

  [image: Cubierta]




  

    Ignacio de Loyola




    El Peregrino




    Autobiografía






    Edición preparada por


    Josep M. Rambla Blanch, sj




    Prólogo de


    Francisco José Ruiz Pérez, sj


  




  

    Mensajero


  




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la red: www.conlicencia.com o por teléfono: +34 91 702 1970 / +34 93 272 0447




   




  © Ediciones Mensajero, 2016


  Grupo de Comunicación Loyola


  C. Padre Lojendio 2


  48008 Bilbao – España


  Tfno.: +34 944 470 358 / Fax: +34 944 472 630


  mensajero@mensajero.com / www.mensajero.com




  Diseño de cubierta:


  Vicente Aznar Mengual, sj




  Edición Digital


  ISBN: 978-84-293-3813-1




  Prólogo


  




  En el apogeo de la secularización, es llamativo que sean muchos los que hoy andan silenciosamente por caminos cargados de simbología religiosa. Peregrinar está de moda. Se reclama desconexión absoluta, escucha interior y exploración de lo esencial, cuando paradójicamente el mundo contemporáneo se interconecta, sugiriendo otros modos de afrontar la identidad, las relaciones humanas y la acción sobre la historia. Bastantes opinan que nuestra cultura dificulta el acceso a la propia interioridad y obliga al individuo a habitar redes intrincadas de relaciones virtuales. Y resulta costoso tomar esa perspectiva, a la vez psicológica y sapiencial, desde la que se otee el flujo de los acontecimientos. La salida a todo ello acaba siendo acudir a prácticas religiosas seculares, como la peregrinación, para apagar la sed de interiorización.




  El fenómeno no es tan nuevo. Se ha producido en otras circunstancias. En el siglo XVI alguien sintió que debía sumarse a una peregrinación, cuyo trazado final desconocía. Posteriormente comprendió que definir ese trazado lo ocuparía hasta su muerte. Aquella peregrinación, en negativo, nacía del derrumbe estrepitoso de un vacío que él mismo había construido sobre valores inconsistentes. Pero, en positivo, fue el efecto de abrirse a una experiencia espiritual, que no dejó nunca de tomarle la delantera y señalarle el horizonte hacia el que dirigir sus pasos.




  Quien comenzó aquel itinerario se llamaba Íñigo López de Loyola. Quien lo acabó sería Ignacio. Ese cambio de nombre condensaba la mutación interior y exterior en la que se había sumido desde su conversión. La vida de Íñigo-Ignacio es la historia de un creyente que pudo realmente serlo porque realizaba un camino. Creyendo, peregrinaba; peregrinando, creía. El Ignacio ya curtido espiritualmente afirmó, en alguna de sus cartas, que experimentaba a Dios como «el que mueve», como quien pone en camino. La ruta de ese camino estaba delineada por la voluntad de su «Creador y Señor», la que el peregrino debía buscar para determinarse por dónde avanzar. La Iglesia avaló después la ejemplaridad de aquella peregrinación, que provocó en él una asimilación excepcional del seguimiento cristiano, de la que toda la Iglesia se aprovecharía. Por esa razón, lo hizo santo.




  Así que una nueva edición de la Autobiografía de san Ignacio de Loyola, como la que se presenta, es oportuna en este momento. No solo es que continúe siendo impresionante una peripecia espiritual que se retrotrae al Renacimiento y que merezca la pena recordarla. La Autobiografía supera el estrecho margen de una ejemplaridad de antaño. Es más, mucho más que un anecdotario lejano. La vivencia de san Ignacio continúa siéndonos útil y, sin duda, programática. Puede ser pertinente a nuestra experiencia religiosa, justamente en un marco, como el descrito anteriormente, que invita a que la fe sea reapropiada desde claves peregrinantes.




  La Autobiografía proporciona tres de esas claves, muy oportunas para reencontrarnos en nuestro tiempo con la experiencia cristiana de Dios:




  a) Peregrinar para descubrir la propia identidad




  Es verosímil que san Ignacio nos dijera hoy que Dios se le manifestó como un descubrimiento progresivo, siempre y cuando se mantuvo abierto al Misterio en las circunstancias sucesivas de su vida. Para él, Dios no es un incidente delimitado, sino un acontecimiento dilatado a lo largo de la línea procelosa y ambigua del tiempo. Es Dios de todos los momentos, no de unos cuantos. No es el Dios del instante, sino del camino. De ahí que viviera la necesidad inmediata –y, a la postre, definitiva– de peregrinar. Las mociones espirituales que advierte, las buenas y las malas, las ve entrelazadas en procesos, cuya dirección evangélica solo se le hace patente mientras camina y discierne el antes, el durante y el después de cuanto ocurre en él interiormente.




  Incluso se atrevería a generalizar: experimentar a Dios pasa por concebirnos como peregrinos ante Él. Con su Autobiografía, san Ignacio desiste de dejar a sus primeros compañeros una teorización sobre su propio aprendizaje espiritual y prefiere simplemente contar su ser y hacer creyentes. Los cuenta, porque están articulados como un camino en la gracia. Forzando su manera de expresarse, san Ignacio afirmaría que, en su caso, fue claro que a Dios se le peregrina. Y en la medida en que se le peregrina, Dios se hace acontecimiento a través del tiempo. La biografía deja de ser entonces un texto roto e ilegible: al contrario, puede narrarse. San Ignacio sabe quién es en cada ocasión en que certifica, con su discernimiento, la presencia de Dios en su vida. Mientras, su identidad estará en crisis.




  He ahí el aviso al creyente contemporáneo de parte de aquel peregrino, que recogía la mejor de las tradiciones anteriores a él: la fe es últimamente la identidad que brota de una peregrinación continua, nunca totalmente acabada, en un Dios siempre mayor. De Dios acabamos creyendo sus pasos significativos acaecidos en nosotros, asimilados unos tras otros y referidos entre sí, componiendo juntos una narración llena de salvación: y esa narración resulta que es lo más nuclear de nuestra propia identidad.




  b) Peregrinar para descubrir al otro




  El argumento de la Autobiografía también se puede sintetizar en que, en esencia, san Ignacio describe cómo descubre paulatinamente la alteridad. El Íñigo voluntarista del sitio de Pamplona, que lo dejará malherido, había llegado a los límites de sus ensoñaciones egocéntricas, con un imaginario que reproducía los patrones culturales de su época. Pero el Ignacio que en Roma es Prepósito General de la Compañía de Jesús, a diferencia del que quedó atrás en Azpeitia, está tocado por un deseo que mira sorprendentemente por los otros.




  La conciencia creciente de la alteridad apareció desde el mismísimo inicio de la conversión en Loyola. A partir de ahí, el discernimiento cada vez más afinado que realiza san Ignacio va configurando a los otros como el fin central de una oblatividad sin reserva alguna. Vista desde la perspectiva de toda su vida, los lugares que jalonan la peregrinación ignaciana son la mera anécdota. Porque, de suyo, san Ignacio peregrina hacia las personas. Su experiencia peregrinante de Dios lo traslada a hombres y mujeres que se hallan en encrucijadas materiales y espirituales.




  La Autobiografía no es más que un proceso de fraternización creciente, de efectos no solo en san Ignacio. La Compañía de Jesús es la cristalización del itinerario de su fundador hacia el servicio a los demás, lo que él denominó «provecho de las ánimas». La orden será concebida como vida religiosa apostólica que hermana a sus miembros con personas de toda diversidad y en toda necesidad, a las que proporcionan Evangelio en forma de ministerios múltiples.




  El creyente actual dispone en la Autobiografía de un acta que pormenoriza un camino de alteridad perfectamente extrapolable al contexto en que se encuentre. San Ignacio proporciona un mensaje inequívoco a quienes se sienten movidos a peregrinar existencialmente para encontrarse a sí mismos: más tarde o más temprano, todo camino ante Dios es camino hacia el otro. En la meta de todo peregrino hay comunidad.




  c) Peregrinar para descubrir al Otro




  La Autobiografía testifica que la peregrinación ignaciana es, en realidad, la suma de tres peregrinaciones simultáneas: es búsqueda de la propia identidad; es también conversión a la fraternidad; pero esas dos peregrinaciones las hizo san Ignacio con la radicalidad que expone en su Autobiografía porque constituyeron parte de una peregrinación todavía más honda.




  Esa peregrinación que subyace a las otras es un proceso de cristificación. La Autobiografía presenta a un creyente que, por estar dispuesto a llegar al final de su experiencia de Dios, termina andando por los hitos de la vida, la muerte y la resurrección de Cristo. Cuando peregrina, san Ignacio logra responderse a sí mismo quién y para quién es, porque se le hace patente desde quién es. De hecho, en sus Ejercicios Espirituales no le es posible al ejercitante la elección sin el trasfondo de la contemplación simultánea del misterio pascual de Jesús. Da igual que la elección sea de gran formato –el estado de vida (cf. Ej. 135)– o de pequeño formato –lo que san Ignacio denomina «dar forma y modo de enmendar y reformar la propia vida y estado» (Ej. 189)–.




  San Ignacio indicaría con todo ello que el derrotero de la auténtica peregrinación no se separa demasiado del Evangelio y sabe fuertemente a camino en Cristo. Únicamente en Él se engarzan, sin contradecirse, la búsqueda de la propia identidad y el compromiso con el otro. Y alcanzan toda su radicalidad.




  * * *




  Nos felicitamos por que el público disponga de esta edición de la Autobiografía, magistralmente preparada por Josep M. Rambla Blanch, sj. A san Ignacio le debemos que su aventura humana y religiosa no pierda actualidad. Su peregrinación aporta intuiciones tan valiosas, que iluminarán las búsquedas de muchas personas que como él, un día, se pusieron en camino.




  Madrid, 3 de enero de 2016


  Solemnidad del Santísimo Nombre de Jesús


  Francisco José Ruiz Pérez, sj




  
Autobiografía:


  El peregrino


  




  Nota del editor: el texto español e italiano de la Autobiografía que publicamos es el cuidado y revisado por Josep M. Rambla Blanch, sj, que a su vez sigue el texto de Cándido de Dalmases en su edición de las Obras Completas de San Ignacio de Loyola [BAC, Madrid 19915, 75-177], el cual reproduce la copia del P. Jerónimo Nadal, la más autorizada (Monumenta Historica, Fontes Narrativi I, 354-507). En cuanto a la ortografía del texto, nos atenemos al sólido criterio del mismo Dalmases: «Modernizamos la ortografía, pero dejamos intactas las formas arcaicas, que no ofrecen dificultad ninguna para los lectores y mantienen en el texto el sabor de lo antiguo» (véase la página 39 de la nueva edición actualizada de la Autobiografía, con introducción, notas y comentario por Josep M. Rambla Blanch, sj: El peregrino. Autobiografía de san Ignacio de Loyola [Colección «Manresa» 2], Mensajero, Bilbao 2015, 256 pp.).




  
1.


  Loyola:


  mudanza en el alma


  [1-12]



  




  [1] 1Hasta los 26 años de su edad fue hombre dado a las vanidades del mundo y principalmente se deleitaba en ejercicio de armas con un grande y vano deseo de ganar honra. 2Y así, estando en una fortaleza que los franceses combatían, y siendo todos de parecer que se diesen, salvas las vidas, por ver claramente que no se podían defender, 3él dio tantas razones al alcaide, que todavía lo persuadió a defenderse, aunque contra parecer de todos los caballeros, los cuales se conhortaban con su ánimo y esfuerzo. 4Y venido el día que se esperaba la batería, él se confesó con uno de aquellos sus compañeros en las armas 5y después de durar un buen rato la batería, le acertó a él una bombarda en una pierna, quebrándosela toda; y porque la pelota pasó por entrambas las piernas, también la otra fue mal herida.




  [2] 1Y así, cayendo él, los de la fortaleza se rindieron luego a los franceses, los cuales, después de se haber apoderado della, trataron muy bien al herido, tratándolo cortés y amigablemente. 2Y después de haber estado doce o quince días en Pamplona, lo llevaron en una litera a su tierra; 3en la cual hallándose muy mal, y llamando todos los médicos y cirujanos de muchas partes, juzgaron que la pierna se debía otra vez desconcertar, y ponerse otra vez los huesos en sus lugares, 4diciendo que por haber sido mal puestos la otra vez, o por se haber desconcertado en el camino, estaban fuera de sus lugares, y así no podía sanar. 5Y hízose de nuevo esta carnecería; en la cual, así como en todas las otras que antes había pasado y después pasó, nunca habló palabra, ni mostró otra señal de dolor, que apretar mucho los puños.




  [3] 1Y iba todavía empeorando, sin poder comer y con los demás accidentes que suelen ser señal de muerte. 2Y llegando el día de San Juan, por los médicos tener muy poca confianza de su salud, fue aconsejado que se confesase; 3y así, recibiendo los sacramentos, la víspera de San Pedro y San Pablo, dijeron los médicos que, si hasta la medianoche no sentía mejoría, se podía contar por muerto. 4Solía ser el dicho infermo devoto de san Pedro, y así quiso nuestro Señor que aquella misma medianoche se comenzase a hallar mejor; 5y fue tanto creciendo la mejoría, que de ahí a algunos días se juzgó que estaba fuera de peligro de muerte.




  [4] 1Y viniendo ya los huesos a soldarse unos con otros, le quedó abajo de la rodilla un hueso encabalgado sobre otro, por lo cual la pierna quedaba más corta; y quedaba allí el hueso tan levantado, que era cosa fea; 2lo cual él no pudiendo sufrir, porque determinaba seguir el mundo, y juzgaba que aquello le afearía, se informó de los cirujanos si se podía aquello cortar; 3y ellos dijeron que bien se podía cortar, mas que los dolores serían mayores que todos los que había pasado, por estar aquello ya sano, y ser menester espacio para cortarlo. 4Y todavía él se determinó martirizarse por su propio gusto, aunque su hermano más viejo se espantaba y decía que tal dolor él no se atrevería a sofrir; lo cual el herido sufrió con la sólita paciencia.




  [5] 1Y cortada la carne y el hueso que allí sobraba, se atendió a usar de remedios para que la pierna no quedase tan corta, dándole muchas unturas, y extendiéndola con instrumentos continuamente, que muchos días le martirizaban. 2Mas nuestro Señor le fue dando salud; y se fue hallando tan bueno, que en todo lo demás estaba sano, sino que no podía tenerse bien sobre la pierna, y así le era forzado estar en el lecho. 3Y porque era muy dado a leer libros mundanos y falsos, que suelen llamar de caballerías, sintiéndose bueno, pidió que le diesen algunos dellos para pasar el tiempo; 4mas en aquella casa no se halló ninguno de los que él solía leer, y así le dieron un Vita Christi y un libro de la vida de los santos en romance.




  [6] 1Por los cuales leyendo muchas veces, algún tanto se aficionaba a lo que allí hallaba escrito. 2Mas, dejándolos de leer, algunas veces se paraba a pensar en las cosas que había leído; otras veces en las cosas del mundo que antes solía pensar. 3Y de muchas cosas vanas que se le ofrecían, una tenía tanto poseído su corazón, que se estaba luego embebido en pensar en ella dos y tres y cuatro horas sin sentirlo, 4imaginando lo que había de hacer en servicio de una señora, los medios que tomaría para poder ir a la tierra donde ella estaba, los motes, las palabras que le diría, los hechos de armas que haría en su servicio. 5Y estaba con esto tan envanecido, que no miraba cuán imposible era poderlo alcanzar; porque la señora no era de vulgar nobleza: no condesa, ni duquesa, mas era su estado más alto que ninguno destas.




  [7] 1Todavía nuestro Señor le socorría, haciendo que sucediesen a estos pensamientos otros, que nacían de las cosas que leía. 2Porque, leyendo la vida de nuestro Señor y de los santos, se paraba a pensar, razonando consigo:




  –¿Qué sería, si yo hiciese esto que hizo san Francisco, y esto que hizo santo Domingo?




  3Y así discurría por muchas cosas que hallaba buenas, proponiéndose siempre a sí mismo cosas dificultosas y graves, las cuales cuando proponía, le parecía hallar en sí facilidad de ponerlas en obra. 4Mas todo su discurso era decir consigo:




  –Santo Domingo hizo esto; pues yo lo tengo de hacer. San Francisco hizo esto; pues yo lo tengo de hacer.




  5Duraban también estos pensamientos buen vado, y después de interpuestas otras cosas, sucedían los del mundo arriba dichos, y en ellos también se paraba grande espacio; 6y esta sucesión de pensamientos tan diversos le duró harto tiempo, deteniéndose siempre en el pensamiento que tornaba: 7o fuese de aquellas hazañas mundanas que deseaba hacer, o destas otras de Dios que se le ofrecían a la fantasía, hasta tanto que de cansado lo dejaba, y atendía a otras cosas.




  [8] 1Había todavía esta diferencia: que cuando pensaba en aquello del mundo, se deleitaba mucho; mas cuando después de cansado lo dejaba, hallábase seco y descontento; 2y cuando en ir a Jerusalén descalzo, y en no comer sino hierbas, y en hacer todos los demás rigores que veía haber hecho los santos, 3no solamente se consolaba cuando estaba en los tales pensamientos, mas aun después de dejado, quedaba contento y alegre. 4Mas no miraba en ello, ni se paraba a ponderar esta diferencia, hasta en tanto que una vez se le abrieron un poco los ojos, y empezó a maravillarse desta diversidad y a hacer reflexión sobre ella, 5cogiendo por experiencia que de unos pensamientos quedaba triste y de otros alegre, y poco a poco viniendo a conocer la diversidad de los espíritus que se agitaban, el uno del demonio, y el otro de Dios. [Este fue el primero discurso que hizo en las cosas de Dios; y después, cuando hizo los ejercicios, de aquí comenzó a tomar lumbre para lo de la diversidad de espíritus].
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